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OPINION
 

TRIBUNA LIBRE

El nacionalismo es insaciable
ANTONIO BASAGOITI

El Gobierno del Partido Socialista ha anunciado el inicio de la reforma de la 
Constitución. Lo próximo serán los estatutos de autonomía. La formación que 
dirige José Luis Rodríguez Zapatero ha comenzado definitivamente la reforma 
del entramado institucional de España planteando la modificación de nuestros 
marcos de convivencia.

Esta decisión tiene una alta importancia para el presente y sobre todo para el 
futuro del país en el que vivimos. Pueden cambiar las reglas de juego, pueden 
modificarse las relaciones entre las autonomías, puede variar la configuración 
del Estado, puede reformarse la financiación pública. En definitiva, tenemos 
encima de la mesa una propuesta que de una manera u otra va a tener 
repercusiones sociales, legales, económicas y fiscales sobre la ciudadanía.

El debate o la propuesta no deben ser descalificados de salida.Es legítimo e 
incluso positivo que se planteen las reformas constituyentes o estatutarias que 
convengan si éstas son para mejorar o perfeccionar los mecanismos de 
respuesta de la Administración. Si alguien introduce este debate porque cree 
que se debe modificar la Constitución para que los españoles y españolas 
tengamos unas instituciones más cercanas, que resuelvan los problemas con 
mayor eficacia, está colaborando a mejorar la democracia en la que vivimos.

Pero el problema con el que nos encontramos es que avisada, anunciada e 
iniciada esta reforma del entramado institucional, nadie, ni tan siquiera los 
proponentes, han justificado o argumentado qué y cómo pretenden mejorar la 
relación de la ciudadanía con sus administraciones. Como el actual Gobierno de 
España y su partido no están especificando para qué y hasta dónde quieren las 
reformas, hay quien pueda pensar que detrás de esta postura se esconde la 
maldad. La maldad de quien, no sabiendo cómo, pretende asegurarse unos 
apoyos para la Presidencia de una formación política o para el mantenimiento 
de un Gobierno en minoría.
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Dejando de lado la intencionalidad aviesa, que no creo necesaria suponer 
siempre en el que forma parte de un partido distinto, estamos ante una 
posición que puede ser un colosal error. Los principales dirigentes socialistas en 
general, y los responsables autonómicos de este partido en Cataluña y en el 
País Vasco en particular, están convencidos de que se necesitan mayores 
transferencias para solventar las reivindicaciones nacionalistas, y por lo tanto 
para conseguir colmar de una vez por todas las aspiraciones de los que 
representan a una parte de los vascos, catalanes o gallegos.

La equivocación está en creer que avanzando hacia otro grado de autonomía o 
colocándonos en un escalafón intermedio hacia la independencia el problema 
del nacionalismo se va a acabar.Hay quien puede pensar que, como el Gobierno 
de José María Aznar aseguró que no existiría una segunda transición y afirmó 
que las transferencias y el modelo autonómico estaban ya concluidos, 
empeoraron las cuestiones nacionalistas. Puede haber incluso quien crea que, 
como el Gobierno del PP escenificó en su segundo mandato la firmeza frente al 
separatismo, esto ha supuesto un avance de las posiciones nacionalistas. 
Entonces ahora se debe aplicar otra receta, ahora hay que solucionar el 
problema del independentismo con dosis de nacionalismo.

Quienes piensan de esta manera están en su derecho pero también hay que 
recordarles que un problema o una enfermedad se puede tratar operando para 
solucionar el mal en su origen, o se puede optar por los analgésicos para que 
las molestias, de momento, no se sientan. Nosotros optamos por intervenir a 
pesar de de que esto aporte complicaciones o dolor momentáneo; nosotros 
elegimos el camino de la operación para solucionar el problema de raíz, siendo 
conscientes de que esto puede no parecer agradable. Ahora están optando por 
la aspirina para tratar únicamente los síntomas.La fórmula del calmante sirve 
para ahora, pero el problema sigue estando, y resurgirá agravado cuando el 
medicamento empiece a no ser suficiente para ocultar el trasfondo que subyace.

El error de diagnóstico y sobre todo de tratamiento en el que se encuentra el 
Partido Socialista es que cree que con analgésicos, dosis de transferencias y 
cesiones identitarias en forma de píldoras de reforma constitucional o de 
inyecciones de modificación de estatutos de autonomía, el dolor se va para 
siempre y el problema está solucionado. Pero esto es no entender nada de lo 
que ha pasado en España desde 1978.

Ya se ha probado en esta democracia la cesión al nacionalismo y ello sólo ha 
generado mayor nacionalismo. La UCD de Suárez dejó en manos del PNV la 
mayor parte de las decisiones y la gestión del País Vasco tras la Transición; el 
Partido Socialista de Felipe González acordó importantes cuestiones con los 

http://www.elmundo.es/diario/opinion/1697693_impresora.html (2 de 3)28/09/2004 20:46:50



El nacionalismo es insaciable

nacionalistas vascos y gobernó con la ayuda de los nacionalistas catalanes de 
CiU; el Partido Popular de Aznar pactó en el Congreso de los Diputados con 
Pujol y con Arzalluz aspectos fundamentales para nuestra tierra, e incluso los 
socialistas vascos de Jáuregui gobernaron más de una década de manera 
conjunta con Ardanza, renunciando a liderar Euskadi y a asumir la 
Lehendakaritza a pesar de haber ganado las elecciones vascas de 1986.

Todo ello no ha conseguido que el nacionalismo reconozca el nivel de diálogo, 
acuerdo y avance hacia el autogobierno que hay en la España actual. El tiempo 
ha demostrado que la buena voluntad demostrada en una etapa por populares 
y sobre todo por socialistas ha servido sólo para que los nacionalismos, 
fundamentalmente catalán y vasco, sin dar un paso atrás, radicalicen 
progresivamente sus posturas y se acerquen a sus objetivos maximalistas con 
mayor énfasis. Todo ello con la consolidación en el poder que les facilitan los 
votos del nacionalismo radical que ellos mismos han cultivado.

Hay que darse cuenta de una vez por todas de que el nacionalismo no es 
saciable, porque si sus reivindicaciones tuviesen término el partido y la 
ideología ya no servirían. Es una equivocación creer que el nacionalismo se 
cura con más nacionalismo, pero sí es verdad que puede servir para calmar el 
momento, para que exista un buen talante coyuntural. Todo lo que se plantee 
en forma de transferencias, cambios de nombres, exageración en la utilización 
de lenguas, no va a solucionar ni uno solo de los verdaderos problemas que 
tienen los ciudadanos y tampoco va servir para colmar las aspiraciones 
nacionalistas, no les va a saciar, no va a dar estabilidad a una España que ya 
es plural.

El actuar como si el nacionalismo fuese saciable sólo contribuye a aumentar el 
respaldo a esta ideología, que demuestra en sus ámbitos cómo alcanza 
objetivos. Sólo avanzaremos hacia la verdadera estabilidad y convivencia 
cuando quien llegue al Gobierno de España no se sienta en la obligación o 
necesidad de colmar al nacionalismo. Mientras tanto estaremos perdiendo el 
tiempo y haciendo esfuerzos inútiles.

Antonio Basagoiti es concejal del PP en el Ayuntamiento de Bilbao.

 © Mundinteractivos, S.A.
 

http://www.elmundo.es/diario/opinion/1697693_impresora.html (3 de 3)28/09/2004 20:46:50


